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			Para Chuck y Margie Marino 


			La pareja perfecta no existe, pero vosotros andáis muy cerca. 


			Mi amor eterno. Bs. 


			

			

	 

	 	
	 
	 	
			 


  Sábado, 7 de julio de 2018, 


			5.53 de la mañana 


			 


			
EL JEFE 


			 


			Una llamada de teléfono antes de las seis de la mañana de un sábado nunca trae nada bueno, aunque tampoco es tan raro en un puente festivo. Ed Kapenash, jefe del Departamento de Policía de Nantucket, ha visto demasiadas veces cómo las fiestas del Cuatro de Julio terminan torciéndose. El accidente más común es que alguna persona se vuele un dedo al encender fuegos artificiales. A veces son cosas más graves. Un año murió un nadador por la corriente de resaca; otro año, un hombre, que se bebió diez chupitos de Patrón Añejo y luego se tiró del tejado del Allserve dando una voltereta hacia atrás, cayó al agua de tal forma que se partió el cuello. Por lo general, hay suficientes borrachos y alborotadores como para llenar un autobús turístico, y también docenas de peleas a puñetazos, algunas tan graves que tiene que intervenir la policía. 


			Cuando suena el teléfono, Andrea y los chicos están profundamente dormidos. Chloe y Finn tienen dieciséis años, una edad que el Jefe sabe ahora que pudo sortear con facilidad en el caso de sus propios hijos. En realidad, Chloe y Finn son hijos de una prima de Andrea y su marido, Tess y Greg, que murieron en un accidente de barco hace nueve años. Los chavales están resultando ser todo un desafío. Finn se ha echado una novia que se llama Lola Budd, y su amor juvenil está poniendo la casa del revés. Chloe, hermana melliza de Finn, tiene un trabajo de verano con Siobhan Crispin en Island Fare, la empresa de catering más demandada de Nantucket. 


			El Jefe y Andrea se han repartido a partes iguales la preocupación por los mellizos. A Andrea le inquieta que Finn deje embarazada a Lola Budd (aunque el Jefe le ha hecho a Finn un incómodo regalo que contenía una caja gigante de condones y una orden severa: «Úsalos. Siempre»). Al Jefe le preocupa que a Chloe le dé por las drogas y el alcohol. Ha visto demasiadas veces cómo el sector de la restauración hace caer en la tentación a sus incautos empleados. La isla de Nantucket tiene más de cien establecimientos con licencia para vender bebidas alcohólicas; otras ciudades de Massachusetts de tamaño similar tienen una media de doce. Por su condición de destino turístico estival, existe en la isla una cultura de celebración, frivolidad y excesos. El Jefe se encarga siempre de impartir la charla anual sobre abuso de sustancias tóxicas la semana antes del baile de graduación del instituto; este año han asistido tanto Finn como Chloe, y después ninguno de los dos se atrevía a mirarle. 


			A menudo se siente demasiado viejo para la enorme responsabilidad de tener que criar a unos adolescentes. Y, desde luego, lo de impresionarlos le queda muy lejos. 


			El Jefe sale a coger la llamada en la terraza de atrás, que da al oeste, a los humedales protegidos. Aquí sus conversaciones son privadas y solo las pueden oír los tordos alirrojos y los ratones de campo. La casa tiene unas vistas estupendas de los atardeceres, pero, lamentablemente, no del agua. 


			La llamada es del sargento Dickson, uno de los mejores del departamento. 


			—Ed, tenemos una ahogada —anuncia. 


			El Jefe cierra los ojos. Fue Dickson quien lo avisó, en su día, de la muerte de Tess y Greg. Al sargento no le cuesta nada ser portador de noticias traumáticas; de hecho, parece disfrutar con ello. 


			—Adelante —dice el Jefe. 


			—Mujer caucásica, de nombre Merritt Monaco. Veintinueve años, de Nueva York, había venido a Nantucket para una boda. La han encontrado flotando boca abajo junto a la orilla, delante del 333 de Monomoy Road, donde se iba a celebrar la boda. Parece que la causa de la muerte ha sido el ahogamiento. Roger Pelton ha dado el aviso. ¿Conoces a Roger? ¿El que se dedica a las bodas caras? 


			—Sí —responde el Jefe. Él y Roger Pelton pertenecen al Rotary Club. 


			—Roger me ha contado que siempre supervisa a primera hora de la mañana los lugares donde se van a celebrar —le explica Dickson—. Dice que cuando ha llegado aquí ha oído voces. Resulta que la novia acababa de sacar el cuerpo del agua. Roger ha intentado hacerle la reanimación cardiopulmonar, pero dice que la chica estaba muerta. Según él, parece que llevaba muerta varias horas. 


			—Eso lo determinará la médica forense —dice el Jefe—. ¿Has dicho que era el 333 de Monomoy Road? 


			—Es un complejo residencial —contesta Dickson—. Casa principal, dos cabañas para invitados y otra en la piscina. La finca se llama Summerland. 


			Summerland. El Jefe ha visto el cartel, aunque nunca ha estado en la casa. Esa parte de Monomoy Road es el barrio de los millonarios. Por lo general, la gente que vive en ahí no tiene problemas que requieran la presencia de la policía. Las casas cuentan con sofisticados sistemas de seguridad y sus residentes recurren a la discreción para mantener en secreto cualquier problema. 


			—¿Han avisado a alguien más? —pregunta el Jefe—. ¿A la policía estatal? ¿A la forense? 


			—Afirmativo —responde Dickson—. El Griego viene de camino. Estaba anoche en la isla, por suerte para nosotros. Pero tanto Cash como Elsonhurst están de vacaciones hasta el lunes y yo estoy terminando un turno doble, así que no sé a quién más quieres llamar. Los demás están un poco verdes… 


			—Me ocuparé de eso en un minuto —dice el Jefe—. ¿Hay que avisar a algún familiar de la chica? 


			—No estoy seguro —contesta Dickson—. La novia estaba tan afectada que le he dicho a los de la ambulancia que se la llevaran al hospital. Necesitaba un tranquilizante con urgencia. Apenas podía respirar y, mucho menos, hablar. 


			—El periódico tendrá que mantenerse al margen hasta que se lo notifiquemos a los familiares —dice el Jefe. 


			Lo cual supone una buena noticia; lo último que desea ahora mismo es a Jordan Randolph, del Nantucket Standard, husmeando por el lugar de los hechos. Al Jefe le cuesta creer que se le haya pasado la llamada de emergencias en el escáner. A lo largo de los años ha desarrollado un filtro extraordinario en lo que se refiere al escáner; incluso estando dormido, sabe qué cosas merecen su atención y cuáles puede dejar pasar. Pero ahora tiene un cadáver. 


			Por ley, tienen que suponer que se trata de un crimen, aunque aquí en Nantucket son poco comunes los delitos de sangre. El Jefe lleva casi treinta años trabajando en esta isla y en todo ese tiempo solo ha visto tres homicidios. Uno por década. 


			Ha sido Roger Pelton quien ha dado el aviso. El Jefe ha oído hace poco el nombre de Roger. Hace muy poco, es decir, en algún momento de los últimos dos días. Y una finca de Monomoy… Eso también le suena de algo. Pero ¿por qué? 


			Oye un leve toque en la ventana y, al otro lado de la corredera de cristal, ve a Andrea con su camisón de dormir, sosteniendo en alto una taza de café. Chloe se está moviendo por la cocina detrás de ella, vestida con una camisa blanca y unos pantalones negros, su uniforme de catering. 


			«¿Ya se ha despertado Chloe?», piensa el Jefe. ¿A las seis de la mañana? ¿O llegó anoche a casa tan tarde que se ha acostado vestida? 


			«Sí», piensa. Anoche tenía una cena de ensayo. Entonces cae en la cuenta: Chloe le dijo que la cena de ensayo y la boda se iban a celebrar en Monomoy y que Roger era el coordinador de la boda. Es la misma boda. El Jefe menea la cabeza, aunque sabe mejor que nadie lo pequeña que es la isla. 


			—¿La mujer a la que habéis encontrado se alojaba en la finca donde se va a celebrar hoy la boda? —pregunta el Jefe. 


			—Afirmativo —contesta Dickson—. Era la dama de honor, Jefe. Creo que ya no va a haber ninguna boda. 


			Andrea, posiblemente al reconocer la expresión en el rostro del Jefe, sale a la terraza, le da a Ed su café y desaparece en el interior. Chloe ya no está. Quizá haya subido a ducharse para irse al trabajo, aunque ahora se lo cancelarán. Este tipo de noticias suelen volar; el Jefe se espera la llamada de Siobhan Crispin en cualquier momento. 


			¿Qué más dijo Chloe de la boda? Una de las familias es británica, la madre era famosa por algo… ¿Una actriz? ¿Una actriz de teatro? ¿Una dramaturga? Algo así. 


			El Jefe da el primer sorbo a su café. 


			—Sigues en el lugar de los hechos, ¿no, Dickson? ¿Has hablado con alguien aparte de la novia y Roger? 


			—Sí, he hablado con el novio —contesta Dickson—. Quería ir con la novia al hospital. Pero antes ha entrado en una de las cabañas de invitados para coger la cartera y el móvil y ha salido enseguida para decirme que el padrino no está. 


			—¿No está? —repite el Jefe—. ¿Es posible que tengamos dos muertos? 


			—He mirado con los prismáticos en el agua y por la playa a unos cientos de metros, en ambas direcciones —dice Dickson—. Estaba todo limpio. Pero ahora mismo yo diría que cualquier cosa es posible. 


			—Dile al Griego que me espere, por favor —dice el Jefe—. Voy para allá. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Viernes, 6 de julio de 2018, 


			9.15 de la mañana 


			 


			
GREER 


			 


			A Greer Garrison Winbury le fascinan la tradición, el protocolo y el decoro. Sin embargo, con motivo de la boda de su hijo pequeño, está feliz de tirar las tres cosas por la ventana. Aunque es costumbre que los padres de la novia organicen y paguen las nupcias de la hija, si ese hubiera sido el caso con Benji y Celeste, la boda habría tenido lugar en la iglesia de un centro comercial y el banquete posterior, en un TGI Fridays. 


			«Eres de lo más esnob, Greer», suele decirle Tag, su marido. Greer teme que sea verdad. Pero tratándose de la boda de Benji, tenía que intervenir. Ya había soportado bastante cuando Thomas se casó con Abigail Freeman: aquella boda en Texas, con el fastuoso y grotesco despliegue del dinero del petróleo del señor Freeman… Hubo una «fiesta de bienvenida» a la que asistieron trescientas personas en un lugar llamado Salt Lick BBQ. Greer nunca había imaginado que tendría que vivir la experiencia de acudir a un sitio con ese nombre, donde el código de vestimenta que se sugería era «rural informal». Cuando le había preguntado a Thomas qué quería decir eso, él le había respondido: «Ve con vaqueros, mamá». 


			¿Ir con vaqueros a la celebración de la boda de su hijo mayor? Greer había optado por unos pantalones anchos de color marfil y unos Ferragamo con tacón de efecto madera. Lo del tono marfil había resultado una mala elección, pues se esperaba que los invitados a esa fiesta de bienvenida comieran costillas de cerdo con los dedos. Se oyeron aullidos de alegría cuando apareció por sorpresa un cantante de country que se llamaba George Strait, al que todos llamaban «el Rey del Country». Greer sigue sin poder imaginar cuánto debió de costarle al señor Freeman contratar al Rey del Country, y encima para una fiesta que estaba fuera del programa nupcial en sí. 


			Va cantando al compás de la radio mientras conduce el Defender 90 (Tag lo mandó arreglar y traer desde Inglaterra) para ir a recoger a los padres de Celeste, Bruce y Karen Otis, que llegan en el ferry de Hy-Line. Suena «Hooked on a Feeling», de B. J. Thomas. 


			Este fin de semana Greer es, a todos los efectos, tanto la madre de la novia como la del novio, pues ella se encarga de todo al cien por cien. No se ha encontrado ni una pizca de resistencia por parte de nadie, ni siquiera de la misma Celeste, que está respondiendo a todas las sugerencias de Greer exactamente con el mismo mensaje: «Me parece bien». (A Greer no le gustan nada los mensajes de texto, pero para comunicarse con millennials no queda más remedio que deshacerse de costumbres anticuadas, como la de hablar por teléfono). Tiene que admitir que ha resultado mucho más fácil de lo que se esperaba salirse con la suya en cuestiones como la gama de colores, las invitaciones, las flores o la empresa de catering. Es como si se tratara de su propia boda, treinta y dos años después…, solo que sin sus autoritarias madre y abuela, que se empeñaron en un banquete de tarde en el sofocante jardín de Swallowcroft, y sin un novio que se empeñó en celebrar una fiesta de despedida de soltero la noche anterior a la boda. Tag había llegado a casa a las siete de la mañana oliendo a whisky Bushmills y a Chanel N.º 9. Cuando Greer empezó a llorar y a exigir que le contara si de verdad había tenido el descaro de acostarse con otra mujer «la noche antes de su boda», la madre de Greer se la llevó aparte para decirle que el talento más importante que exigía el matrimonio era el de saber escoger qué batallas librar. 


			«Asegúrate de que son las que puedes ganar», le había dicho su madre. 


			Greer ha tratado de mantenerse alerta en lo referente a la fidelidad de Tag, aunque ha resultado agotador con un hombre tan carismático como él. No ha encontrado nunca pruebas sólidas de ninguna indiscreción, aunque sí ha tenido sospechas, desde luego. Las tiene en este mismo instante sobre una mujer llamada Featherleigh Dale, que va a llegar a Nantucket desde Londres en pocas horas. Si Featherleigh es lo suficientemente tonta y descuidada como para ponerse el anillo de filigrana de plata con los zafiros rosas, amarillos y azules (¡Greer sabe perfectamente cómo es el anillo porque Jessica Hicks, la joyera, le enseñó una foto!), las sospechas de Greer quedarán confirmadas. 


			Greer se encuentra con mucho tráfico en Union Street. Debería haber salido antes; no puede llegar tarde a recoger a los Otis. No conoce todavía en persona a los padres de Celeste y le gustaría causar una buena impresión y no dejarlos solos deambulando por Straight Wharf, siendo este su primer viaje a la isla. A Greer le preocupaba celebrar una boda estando tan cerca la fiesta del Cuatro de Julio, pero era el único fin de semana que venía bien en todo el verano, y no podían aplazarlo hasta el otoño porque Karen, la madre de Celeste, tiene un cáncer de pecho en estadio 4. Nadie sabe cuánto tiempo le queda. 


			La canción termina, el tráfico se detiene del todo y el mal presentimiento que Greer ha conseguido mantener a raya hasta ahora invade el coche como un olor nauseabundo. Normalmente, solo le inquietan dos cosas: su marido y sus libros, y los libros siempre terminan saliendo bien (dejando aparte las ventas, pues la labor de Greer es escribir historias de misterio, no venderlas). Pero ahora lo que le preocupa… Bueno, si tuviera que precisar el punto exacto que le genera angustia, diría que es Celeste. La facilidad con la que Greer ha podido hacerse con el control de esta boda le parece, de repente, sospechosa. Como solía decir su madre: «Las cosas que parecen demasiado buenas para ser verdad normalmente lo son». 


			Es como si a Celeste no le importara la boda. Nada en absoluto. ¿Cómo no ha contemplado esta posibilidad durante cuatro meses? Llegó a la conclusión de que Celeste, en un acto de sensatez, había cedido al gusto impecable de Greer (o confiaba plenamente en ella). O que la única preocupación de Celeste era que la boda se organizara de la forma más conveniente posible debido a la enfermedad de su madre. 


			Pero ahora Greer empieza a prestar atención a otros factores, como el tartamudeo que Celeste desarrolló poco después de que fijaran la fecha. Empezó repitiendo determinadas palabras o expresiones cortas, pero se ha ido convirtiendo en algo más serio, incluso debilitante: se traba con las erres, las emes y las pes hasta ponerse colorada. 


			Greer le preguntó a Benji si el tartamudeo le estaba causando problemas a Celeste en el trabajo. Es la subdirectora del Zoo del Bronx y a veces tiene que dar charlas a los visitantes —en su mayoría escolares, entre semana, y extranjeros los fines de semana—, de modo que necesita hablar despacio y con claridad. Benji le contestó que Celeste rara vez tartamudeaba en el trabajo. Le pasaba sobre todo en casa o cuando salía a socializar. 


			Eso había dado que pensar a Greer. Desarrollar un tartamudeo a los veintiocho años podría atribuirse a… ¿qué? ¿Era una señal de algo? Greer se había apresurado a usarlo en la novela que estaba escribiendo: el asesino se vuelve tartamudo como consecuencia de su sentimiento de culpa, lo cual llama la atención de la señorita Dolly Hardaway, la detective solterona que protagoniza las veintiuna novelas de misterio que ya ha escrito Greer. A ella, que tiende a aprovechar cada encuentro o experiencia nuevos para su obra, le vino muy bien lo del tartamudeo, pero ¿y en la vida real, en el caso de Celeste? ¿Qué está pasando? Greer tiene la sensación de que la tartamudez está relacionada de algún modo con la inminente boda de Celeste y Benji. 


			No hay tiempo para seguir dándole vueltas porque, de repente, el tráfico avanza y Greer no solo se adentra rápidamente en la ciudad, sino que encuentra un aparcamiento justo enfrente del muelle del ferry. Aún le sobran dos minutos. ¡Qué grandísima suerte! Sus dudas se disipan. Ahora lo ve claro: esta boda, esta unión de dos familias en el fin de semana más festivo del verano, está destinada a celebrarse. 


			 


			
KAREN 


			 


			Vista desde cierta distancia, la isla de Nantucket es todo lo que Karen Otis había soñado que sería: elegante, encantadora, marinera, clásica. El ferry se acerca a un muelle de piedra y Karen aprieta la mano de Bruce para hacerle saber que le gustaría levantarse y recorrer la poca distancia que hay hasta la barandilla. Bruce le pasa un brazo por la espalda y la ayuda a ponerse de pie. No es un hombre grande, pero sí fuerte. Fue campeón de lucha de peso ligero del estado de Pennsylvania en 1984. Karen se fijó por primera vez en él en la grada de la piscina del instituto de Easton. Ella estaba nadando el tramo de mariposa con el equipo de relevos del instituto, que entrenaba durante la hora del almuerzo, y al salir del agua lo vio, vestido con pantalón de chándal y una sudadera con capucha, mirando fijamente una naranja que tenía en las manos. 


			—¿Qué está haciendo ese chico? —había preguntado Karen en voz alta. 


			—Es Bruce Otis —le respondió Tracy, la nadadora de espalda—, el capitán del equipo de lucha. Tienen una competición esta tarde y está tratando de dar el peso. 


			Karen se envolvió una toalla alrededor de la cintura y subió las escaleras para presentarse. Bien dotada pese a ser una estudiante de segundo año, estaba bastante segura de que su imagen en bañador haría que Bruce Otis se olvidara de la naranja, de su peso y de cualquier otra cosa. 


			Bruce sostiene a Karen y juntos se acercan a la barandilla. La gente los ve acercarse, se fijan en el pañuelo con el que Karen se cubre la cabeza —no ha sido capaz de usar pelucas— y se apartan un poco para dejarle un espacio de cortesía. 


			Karen se agarra a la barandilla con las dos manos. Incluso algo así le supone un esfuerzo, pero quiere tener una buena vista de su llegada. Las casas que bordean el agua son todas enormes, diez veces más grandes que el bungalow de Derhammer Street en el pueblo de Forks, Pennsylvania, donde viven Karen y Bruce. Todas estas casas son de fachada de tablilla gris de cedro, con molduras de un blanco inmaculado. Algunas tienen terrazas curvas, en otras se ven varias terrazas a distintas alturas, formando elegantes ángulos, en plan juego del Jenga. Las hay que lucen un exuberante césped, solo separado de la estrecha franja de playa por un muro de piedra. Todas tienen izada la bandera estadounidense y están impecablemente conservadas; no hay entre ellas ninguna que se vea achaparrada ni descuidada. 


			«Dinero», piensa Karen. ¿De dónde viene todo ese dinero? Tiene suficiente experiencia como para saber que con el dinero no se compra la felicidad —y, desde luego, tampoco la salud—, pero sigue resultándole fascinante pensar cuánto deben de tener los propietarios de estas casas. Para empezar, se trata de segundas residencias, así que hay que tener en cuenta cómo será la primera —un adosado de piedra rojiza en Manhattan, una mansión colonial en Georgetown, una finca en el Main Line de Filadelfia o una propiedad con caballos en Virginia— y, luego, el precio del suelo en la zona costera de esta isla tan prestigiosa. A continuación, Karen piensa en todos los enseres que deben de contener esas casas: las alfombras, los sofás, las mesas y sillas, las lámparas, las camas con dosel, las sábanas belgas de nueve mil hilos, los cojines de adorno, las bañeras con jacuzzi, las velas aromáticas junto a las bañeras con jacuzzi. (Celeste ha descubierto a Karen el mundo que hay más allá de las velas de Yankee Candle; al parecer, las hay que se venden por más de cuatrocientos dólares. Abby, la futura cuñada de Celeste, la obsequió con una de ese estilo como regalo de compromiso. Cuando Celeste le contó que una vela de pino y eucalipto de Jo Malone costaba cuatrocientos setenta dólares, Karen soltó una carcajada. ¡Era casi lo mismo que había pagado Bruce por su primer coche, un Chevy Nova de 1969!). 


			Luego, claro está, hay que pagar al personal: jardineros, limpiadoras, vigilantes, niñeras… Y están los coches: Range Rover, Jaguar, BMW. Habrá también clases de navegación y de tenis, vestidos mil rayas con monograma, lazos de gorgorán para el pelo, un par de náuticos cada temporada. ¿Y la comida que habrá en esas casas? Fuentes de melocotones y ciruelas, cajas de fresas y arándanos, pan recién hecho, ensalada de quinoa, aguacates maduros, huevos ecológicos, filetes veteados con grasa y humeantes langostas de color escarlata. Y mantequilla. Montones y montones de mantequilla. 


			Karen tiene en cuenta también todas esas cosas aburridas en las que nadie quiere pensar: seguros, impuestos, electricidad, televisión por cable, abogados. 


			Cada una de estas familias debe de tener un patrimonio de unos cincuenta millones de dólares, concluye Karen. Por lo menos. ¿Y cómo consigue alguien, quien sea, ganar esa cantidad de dinero? Le preguntaría a Bruce, pero no quiere que se sienta cohibido. Es decir, no quiere hacer que se sienta más cohibido; sabe que ya es bastante susceptible con el tema del dinero, porque no lo tienen. A pesar de ello, Bruce será el hombre mejor vestido de la boda, de eso Karen está segura. Su marido trabaja en la sección de trajes de Neiman Marcus, en el centro comercial King of Prussia. Le hacen un treinta por ciento de descuento en la ropa, además de los arreglos gratis. Ha conseguido mantener su físico de luchador, con hombros fuertes y cintura estrecha (¡nada de barriga cervecera!), por lo que luce una silueta impresionante. Una vez, un subdirector del centro comercial le dijo que, si fuese cinco centímetros más alto, podría trabajar de modelo. 


			Bruce es casi como las mujeres en su forma de apreciar la ropa elegante. Cuando trae algo nuevo a casa (lo cual sucede con bastante frecuencia, cosa que antes confundía a Karen, pues lo cierto es que no tienen dinero para ropa nueva ni para ir a ningún sitio donde pueda lucirla), le gusta hacerle a Karen un desfile de moda. Ella se sienta en el borde de la cama —últimamente, suele estar dentro de ella— mientras Bruce se viste en el baño y después sale con una mano en la cintura y se contonea por la habitación como si fuese una pasarela. Karen siempre se parte de risa. Ha llegado a entender que esa es la razón por la que compra trajes, camisas, corbatas, pantalones y calcetines nuevos, para divertir a Karen. 


			Y porque le gusta tener buen aspecto. Hoy, para su llegada, se ha puesto unos vaqueros negros planchados de G-Star y una camisa con estampado de cachemira negro y turquesa de Robert Graham con puños verde hoja, unos calcetines con rayas de cebra y unos mocasines negros de ante de Gucci. Hace calor al sol. Incluso Karen, que siempre tiene frío por culpa de la quimio, tiene calor. Bruce debe de estar asándose. 


			Aparece ante ellos un faro envuelto en una bandera estadounidense y, a continuación, Karen ve dos torres de iglesia, una con un chapitel blanco y la otra con un reloj y una cúpula dorada. El puerto está lleno de veleros de todos los tamaños, yates de pesca deportiva, lanchas rápidas y yates con cabina. 


			—Es como un plató de cine —dice Karen, pero sus palabras se las lleva la brisa del mar y Bruce no la oye. 


			Por la expresión de su cara, Karen ve que está tan fascinado como ella. Probablemente esté pensando en que no han estado en un lugar tan encantador como este desde su luna de miel, treinta y dos años atrás. Ella tenía entonces dieciocho años, recién salida del instituto, y, después de los gastos de la ropa de la boda y de una ceremonia en el juzgado, les quedaban doscientos ochenta dólares para una escapada de una semana. Compraron una caja de vino con sabor a frutas (ahora no se lleva pero, ay, cómo le gustaba en aquel entonces a Karen un Bartles and Jaymes de frambuesa frío) y un montón de comida para picar —Bugles, Doritos Cool Ranch, aritos de cebolla—, se subieron al Chevy Nova de Bruce, metieron el cartucho de ocho pistas del álbum Bat Out of Hell en el radiocasete y salieron en dirección a la costa, los dos cantando a todo pulmón. 


			Llegaron enseguida al final de la costa de New Jersey, pero ninguno de los dos tenía ganas de parar. Esas playas habían sido las de su juventud —excursiones escolares, vacaciones familiares en Wildwood cada verano—, así que continuaron en dirección norte, hacia Nueva Inglaterra. 


			Karen recuerda ahora que Nueva Inglaterra le sonaba entonces a algo muy exótico. 


			Se quedaron sin gasolina en un lugar llamado Madison, Connecticut, en la salida 61 de la I-95. La ciudad tenía una calle principal arbolada y llena de tiendas, y parecía salida de una telecomedia de los años cincuenta. Cuando Karen se bajó del coche para estirar las piernas en la gasolinera, notó el aire salado. 


			—Creo que estamos cerca del agua —dijo. 


			Preguntaron al dependiente de la gasolinera qué podían ver en Madison, Connecticut, y él les indicó un restaurante que se llamaba Lobster Deck y tenía unas vistas panorámicas del estrecho de Long Island. Siguiendo calle abajo desde el Lobster Deck, al otro lado de una reserva natural con una playa, estaba el motel Sandbar; la habitación costaba ciento cinco dólares la semana. 


			Karen sabe que no tiene mucho mundo. Nunca ha estado en París ni en las Bermudas, ni siquiera en la Costa Oeste. Bruce y ella llevaban a Celeste a las Montañas Pocono de vacaciones. Esquiaban en Camelback en invierno y, en verano, iban al parque acuático Great Wolf Lodge. El resto del dinero lo ahorraban para que Celeste fuera a la universidad. Había mostrado interés por los animales desde muy pequeña y tanto Bruce como Karen esperaban que se hiciera veterinaria. Pero cuando Celeste se inclinó por la zoología, también les pareció bien. Le ofrecieron una beca parcial en la Universidad Miami de Ohio, que tenía la mejor facultad de Zoología del país. Lo de la «beca parcial» dejaba todavía muchas otras cosas que había que pagar —algunas clases, habitación, comida, libros, dinero de bolsillo, billetes de autobús para volver a casa—, por lo que quedaba bastante poco para viajar. 


			De ahí que aquel viaje a Nueva Inglaterra siguiera siendo sagrado para Karen y Bruce. Ahora el agujero se les ha agrandado aún más —una deuda de casi cien mil dólares por culpa de las facturas médicas de Karen—, pero de ninguna manera se iban a perder este viaje a Nantucket. Cuando vuelvan a casa, una vez que Celeste y Benji salgan sin percance hacia su luna de miel en Grecia, harán una parada en Madison, Connecticut, para lo que Karen llama en la intimidad el Broche de Oro. El motel Sandbar desapareció hace tiempo, así que, en su lugar, Bruce ha reservado una suite con vistas al mar en el hotel Madison Beach. Pertenece a la cadena Hilton. Bruce le ha contado a Karen que se la han dado gratis con los puntos Hilton Honors que le ha regalado el director general de la tienda, el señor Allen. Karen sabe que todos los compañeros de trabajo de Bruce han buscado la forma de ayudar a su empleado favorito, Bruce el de Trajes, a cuya mujer le han diagnosticado un cáncer terminal, y, aunque resulta ligeramente vergonzoso, sí que valora la preocupación y, sobre todo, el generoso ofrecimiento del señor Allen de pagarles el hotel. Madison, Connecticut, ha adquirido las cualidades paradisiacas de un Shangri-La. Karen quiere comer langosta —con mantequilla, con muchísima mantequilla— y quiere ver el caramelo de miel del sol descendiendo hacia el horizonte en el estrecho de Long Island. Quiere quedarse dormida en los brazos de Bruce mientras escucha el batir de las olas en la orilla, con su hija felizmente casada. 


			El Broche de Oro. 


			En agosto del año anterior, Karen se enteró de que tenía un tumor en la vértebra L3. El cáncer de pecho que creía superado se le había metastatizado en los huesos. Su oncólogo, el doctor Edman, le había dado dieciocho meses. Karen calcula que le quedará, por lo menos, hasta finales de verano, lo cual supone una inmensa bendición, especialmente teniendo en cuenta toda la gente que a lo largo de la historia ha muerto sin previo aviso. De hecho, Karen podría estar cruzando Northampton Street a la altura de la rotonda del centro de Easton y morir atropellada por un coche, lo que haría que el diagnóstico de cáncer careciera de importancia. 


			Celeste se había quedado destrozada con la noticia. Acababa de prometerse con Benji, pero dijo que quería posponer la boda, dejar Nueva York y volver a Easton para cuidar de Karen. Esto era justo lo contrario de lo que Karen deseaba. Animó a Celeste a adelantar la boda en lugar de posponerla. 


			Celeste, siempre obediente, hizo precisamente eso. 


			Cuando el doctor Edman llamó la semana pasada para decirle que, al parecer, el cáncer se había extendido al estómago y el hígado, Karen y Bruce decidieron ocultarle la noticia a Celeste. Cuando Karen se marche el lunes por la mañana, se despedirá de Celeste como si no pasara nada. 


			Lo único que tiene que hacer es superar los siguientes tres días. 


			 


			Karen puede caminar todavía con un bastón, pero Bruce ha dispuesto que tenga una silla de ruedas para deslizarla elegantemente por la rampa hasta el muelle. Se supone que Greer Garrison Winbury —o, mejor dicho, Greer Garrison; poca gente la llama por su apellido de casada, según Celeste— los estará esperando. Ni Karen ni Bruce conocen a Greer, pero Karen ha leído dos de sus libros: el más reciente, Muerte en Dubái, y la novela que lanzó a Greer a la fama a principios de los noventa, El asesino de Khao San Road. Karen no es muy buena crítica literaria —se salió de tres grupos de lectura porque las novelas que escogían le resultaban lúgubres y deprimentes—, pero sí que puede decir que El asesino de Khao San Road era vertiginosa y entretenida. (Karen no tenía ni idea de dónde se encontraba Khao San Road; resultó que estaba en Bangkok y salían todo tipo de datos sobre esa ciudad —los templos, el mercado de flores, la ensalada de papaya verde con cacahuetes tostados— que hacían que el libro le resultara igual de evocador que ver el canal de viajes en la televisión). Sin embargo, Muerte en Dubái era poco original, y predecible. Karen adivinó quién era el asesino en la página catorce: el tipo calvo con el bigote tatuado. La propia Karen podría haber escrito una novela con más suspense tomando como base CSI: Miami. Se pregunta si Greer Garrison, la reconocida escritora de novelas de misterio a la que siempre se nombra en la misma categoría que Sue Grafton y Louise Penny, estará simplemente dejándose llevar, ahora que ha llegado a la mediana edad. 


			Karen ha estudiado con atención la foto de Greer; los dos libros que ha leído muestran la misma, a pesar del lapso de casi veinticinco años entre las fechas de publicación. Greer luce una pamela de paja y de fondo se ve un frondoso jardín inglés. Aparenta unos treinta años. El pelo es de un rubio claro; la piel, pálida e impoluta; los ojos, de un bonito marrón oscuro, y el cuello, largo y precioso. No es una mujer manifiestamente guapa, pero desprende clase, elegancia, majestuosidad incluso, y Karen puede entender por qué no ha querido nunca actualizar su fotografía. ¿Quién quiere ver los efectos de la edad en una mujer? Nadie. Así que le toca a ella imaginar cuál puede ser ahora el aspecto de Greer, con arrugas, cierta tensión en el cuello, posiblemente un toque gris en la raya que le parte el pelo. 


			Hay una aglomeración de personas en el muelle: los que desembarcan, los que van a recoger a sus huéspedes, turistas que pasean por las tiendas, parejas hambrientas en busca del almuerzo. Como el cáncer le ha invadido el estómago, rara vez tiene hambre, pero ahora se le ha despertado el apetito ante la perspectiva de comer langosta. Le preguntó a Celeste si la servirán durante el fin de semana de la boda. 


			«Sí, Betty —había respondido Celeste, y oír a su hija decir su apodo le había hecho sonreír—. Habrá langosta en abundancia». 


			—¿Karen? —grita una voz—. ¿Bruce? 


			Karen mira entre la multitud y ve a una mujer —rubia, delgada y que sonríe como una loca, o quizá es que la sonrisa le parece de loca debido al estiramiento facial— acercándose a ellos con los brazos muy abiertos. 


			Greer Garrison. Sí, ahí está. Su pelo es del mismo rubio claro y lleva unas gafas de sol que parecen caras —¿Tom Ford?— apoyadas en lo alto de la cabeza. Viste unos pantalones capri blancos y una blusa larga y blanca de lino, que Karen supone que resultará muy chic y veraniega, aunque ella siempre prefiere los colores en la ropa, consecuencia de haber trabajado tantos años en la tienda de regalos de la fábrica de ceras Crayola de Easton. En su opinión, el aspecto de Greer resultaría más interesante si la blusa fuera de color magenta o de un amarillo dorado. 


			Greer se lanza a abrazarla en su silla de ruedas, sin esperar a confirmar que de verdad se trata de ella, lo cual provoca en Karen la incómoda sensación de que Bruce y ella llaman tanto la atención que no se les puede confundir. O quizá Celeste le haya enseñado a Greer alguna fotografía. 


			—Qué maravilla poder conoceros por fin —dice Greer—. Y en una ocasión tan feliz. Estoy encantada de que hayáis podido hacer el viaje. 


			Karen se da cuenta de que está dispuesta a sentir antipatía por Greer Garrison y a ofenderse por todo lo que diga. ¡Por supuesto que Karen y Bruce harían el viaje! ¡Su única hija, su motivo de orgullo y alegría, se va a casar! 


			Necesita cambiar de actitud, y rápido. Tiene que deshacerse de los mezquinos celos, la sensación de inferioridad, la vergüenza porque Bruce y ella no sean ricos ni sofisticados. Sobre todo, Karen tiene que deshacerse de la rabia que siente, que no ha provocado Greer precisamente. En absoluto. Siente rabia hacia todo el que no esté enfermo. Hacia todos menos Bruce. Y Celeste, claro. 


			—Greer —responde Karen—. Es un placer conocerte. Gracias por invitarnos. Gracias por… todo. 


			Bruce se acerca y extiende la mano hacia Greer. 


			—Bruce Otis —dice—. Es un placer, señora. 


			—¿Señora? —contesta Greer. Se ríe echando la cabeza hacia atrás y dejando a la vista el cuello, aún bonito pero claramente envejecido—. Por favor, no me llames así, haces que me sienta como si tuviera mil años. Llámame Greer. Y mi marido es Tag, sin más. ¡Al fin y al cabo, vamos a ser familia! 


			 


			«Familia», piensa Karen mientras Bruce la ayuda a subir al asiento trasero del coche de Greer, que parece exactamente igual que el que conduce la gente por las sabanas de África en el canal Viajar. Suben por una calle de adoquines. Cada adoquín que pisa el coche es para ella como un puñetazo en el estómago, pero aprieta los dientes y lo soporta. Bruce, que siente su dolor como si fuera propio, extiende una mano entre los asientos para consolarla. Es posible que el comentario de la familia fuera de pasada, pero adquiere un atractivo innegable. Bruce y Karen no tienen mucha familia. El padre de Karen murió de un infarto cuando ella estaba embarazada de Celeste; su madre puso a la venta la casa de Tatamy y terminó casándose con Gordon, el agente inmobiliario que llevó la operación. Luego, cuando Celeste estaba en la guardería, a la madre de Karen le diagnosticaron un raro mieloma y murió seis meses después. Gordon sigue siendo agente inmobiliario en la zona, pero apenas saben nada de él. El hermano menor de Bruce, Bryan, era policía estatal en New Jersey y murió en una persecución a gran velocidad. Después del funeral de Bryan, los padres de Bruce se fueron a vivir a una comunidad de jubilados de Bethlehem, donde los dos murieron de viejos. Karen y Bruce siempre han estado muy unidos entre sí y con Celeste; forman un pequeño y aislado grupo de tres. En cierto modo, Karen jamás se había imaginado que Celeste les proporcionaría una familia completamente nueva ni, desde luego, que sería tan reconocida como los Winbury, que no solo tienen una casa de verano en Nantucket, sino también un apartamento en Park Avenue, en Nueva York, y un piso en Londres para cuando Tag necesita viajar por negocios o Greer echa de menos «su hogar». Karen no puede evitar una secreta sensación de emoción ante la idea de una nueva familia, aunque no se quedará mucho tiempo para disfrutarla. 


			Greer les va señalando cosas por Main Street: un restaurante que le gusta donde sirven ensalada de remolacha ecológica, una tienda donde venden los pantalones rojos que todos los caballeros llevarán mañana. Han encargado unos para Bruce, dice Greer, confeccionados según las medidas exactas que él les envió (primera noticia para Karen). Greer les señala la boutique donde ha comprado un bolso de mano que va a juego con su vestido de madre del novio (aunque dice que el vestido en sí lo compró en Nueva York, claro está, y Karen está a punto de contestar que ella ha comprado su vestido de madre de la novia en Neiman Marcus, claro está, en el centro comercial King of Prussia y con el descuento que le hacen a Bruce, pero decide que va a parecer un comentario lamentable), y una tienda especializada en antigüedades náuticas en la que Greer siempre le compra sus regalos a Tag por el día del Padre. 


			—Entonces ¿tenéis barco? —pregunta Bruce. 


			Greer se ríe como si fuera una pregunta tonta, y puede que sí lo sea. Puede que en esta isla todo el mundo tenga barco, que se trate de un elemento práctico, como tener una pala robusta para la nieve en los inviernos de Easton. 


			—Tenemos tres —responde ella—: Ella, un Hinckley de recreo de once metros para ir a Tuckernuck; un Grady-White de diez metros que llevamos a Great Point para pescar lubinas, y un Whaler de cuatro metros que compramos para que los niños pudieran ir y venir de Coatue con sus amigas. 


			Bruce asiente como si diera su aprobación y Karen se pregunta si tiene la más remota idea de a qué se está refiriendo Greer. Desde luego, Karen no; esa mujer podría estar perfectamente hablando en suajili. 


			Karen se pregunta cómo estarán emparentadas Greer y ella una vez que los chicos estén casados. Cada una será la suegra del hijo de la otra, pero no tendrán ningún parentesco entre sí o, al menos, ninguno que cuente como tal. Sospecha que hay muchas ocasiones en las que las madres de dos personas que se casan se desagradan, o algo peor. A Karen le gustaría pensar que Greer y ella podrían llegar a conocerse, entablar amistad y convertirse casi en hermanas, pero eso solo sucedería en un mundo fantástico en el que Karen no se moriría. 


			—También tenemos kayaks, de una y de dos plazas —continúa Greer—. A Tag le encantan los kayaks más que los barcos, creo yo. ¡Puede que le gusten más que a los chicos! 


			Bruce se ríe como si fuese lo más gracioso que ha oído nunca. Karen frunce el ceño. ¿Quién haría una broma con algo así? Necesita un analgésico. Rebusca en el bolso hobo de Tory Burch de color granate que le regaló Bruce cuando acabó la primera quimio, cuando aún albergaban esperanzas. Saca el bote de oxicodona. Se fija bien en coger una pastilla redonda y pequeña, no una de las tres nacaradas de forma ovoidal, y la traga sin agua. La oxicodona le acelera el corazón, pero es lo único que le funciona contra el dolor. 


			Karen quiere admirar el entorno, pero tiene que cerrar los ojos. 


			—Llegaremos en un periquete —dice Greer al cabo de un rato. Su acento británico le recuerda a Julie Andrews en Mary Poppins. «Periperiperiquete», piensa Karen. Greer toma una rotonda, pone el intermitente y gira a la izquierda. Con el repentino movimiento del coche, la oxicodona empieza a hacer efecto. El dolor de Karen disminuye y la invade una sensación de bienestar como si fuese una ola dorada. Es, sin duda, lo mejor de la oxicodona, esa primera ráfaga en la que el dolor queda absorbido como el líquido derramado al pasar una esponja. Karen está claramente a punto de convertirse en adicta, si es que no lo es ya, pero el doctor Edman es generoso con la medicación. ¿Qué importa la adicción llegados a este punto? 


			—¡Hemos llegado! —anuncia Greer mientras entra por un camino de gravilla blanca. 


			SUMMERLAND, pone en un cartel. PROPIEDAD PRIVADA. Karen se asoma por la ventanilla. A cada lado del camino hay una fila de hortensias que van alternando el fucsia y el violeta. Luego pasan por un arco de boj para entrar en lo que Karen solo puede describir como una especie de utopía frente al mar. Hay una casa principal, majestuosa y señorial, con toldos de un inmaculado blanco y verde sobre las ventanas. Enfrente hay dos cabañas más pequeñas, rodeadas de jardines ornamentales con borboteantes fuentes de piedra, caminos de losas y magníficos parterres de flores. Y todo ello apenas a unos metros del agua. El puerto está justo ahí y, al otro lado de la lisa extensión azul, la ciudad. Karen puede adivinar las torres de iglesia que ha visto desde el ferry. La silueta de Nantucket. 


			A Karen le cuesta respirar y, más aún, hablar. Es el lugar más hermoso en el que ha estado nunca. Tan bonito que duele. 


			Hoy es viernes. El ensayo en la iglesia episcopal de St. Paul está programado para las seis. Seguirá una cena en la playa para sesenta personas en la que habrá bufet de mariscos y música en vivo con una banda que tocará versiones de los Beach Boys y Jimmy Buffett. La banda y cuatro mesas rectangulares para quince personas cada una se alojarán en una «pequeña carpa» colocada en la playa. Y habrá langosta. 


			La boda es el sábado a las cuatro y la seguirá una cena formal en la «carpa grande», que cuenta con un techo de plástico transparente para que los invitados puedan ver el cielo. Habrá una pista de baile, una orquesta de dieciocho músicos, y diecisiete mesas redondas para diez personas cada una. El domingo, los Winbury darán en su club de golf un desayuno tardío al que seguirá una siesta, al menos para ella, piensa Karen. El lunes por la mañana, Karen y Bruce se marcharán en el ferry, y Celeste y Benji volarán desde Boston hasta Atenas, y de ahí a Santorini. 


			«Que se pare el tiempo», piensa Karen. No quiere salir del coche. Quiere quedarse justo aquí, con todos estos fastuosos planes esperándola, eternamente. 


			 


			Bruce ayuda a Karen a bajar del coche y le pasa el bastón. Y, durante el tiempo que sucede esto, varias personas salen de la casa principal y de las cabañas como si Bruce y Karen fuesen dignatarios que han venido de visita. Bueno, sí que lo son, piensa Karen. Son los padres de la novia. 


			Sabe que también despiertan cierta curiosidad porque son pobres y porque Karen está enferma, y espera que todos ellos se muestren amables en su evaluación. 


			—Hola —saluda Karen al grupo de congregados—. Soy Karen Otis. —Busca a alguien a quien conozca, pero Greer ha desaparecido y no ve a Celeste por ninguna parte. Karen mira con los ojos entrecerrados a causa del sol. Solo ha visto a Benji, el prometido de Celeste, en tres ocasiones y lo único que puede recordar de él, debido al efecto del quimiocerebro, es el remolino del pelo que tuvo que contenerse cada diez segundos para no alisar. Hay dos hombres jóvenes y atractivos delante de ella, y Karen sabe que ninguno es Benji. Uno lleva un elegante polo azul aciano y Karen le sonríe. El joven se acerca con la mano extendida. 


			—Soy Thomas Winbury, señora Otis —dice—. El hermano de Benji. 


			Karen estrecha la mano de Thomas; él la aprieta tanto que casi le chafa los huesos. 


			—Llámame Karen, por favor. 


			—Y yo soy Bruce. Bruce Otis. 


			Bruce estrecha la mano de Thomas y, a continuación, la del joven que está junto a Thomas. Tiene el pelo muy oscuro y los ojos de un azul cristalino. Es tan impresionante que a Karen le cuesta apartar la mirada de él. 


			—Shooter Uxley —dice el joven—. El padrino de Benji. 


			¡Shooter, sí! Celeste ha mencionado a Shooter. No es un nombre que se olvide fácilmente y Celeste había tratado de explicarle por qué era Shooter el padrino en lugar de Thomas, el hermano de Benji, pero la historia resultó muy confusa para Karen, como si Celeste le estuviese describiendo los personajes de una serie de televisión que Karen no hubiera visto nunca. 


			Bruce estrecha después la mano de dos jovencitas, una de pelo castaño y pecas y otra morena de aspecto peligroso que lleva un vestido de punto entallado de un color que Karen describiría como escarlata, igual que la letra. 


			—¿No tiene calor? —le pregunta la Letra Escarlata a Bruce. 


			Con una entonación ligeramente distinta, habría sonado como si la chica le estuviese tirando los tejos a Bruce, pero Karen se da cuenta de que se está refiriendo al atuendo de su marido: los vaqueros negros, la camisa negra y turquesa, los mocasines y los calcetines. Va elegante, pero no termina de encajar. Todos los demás llevan ropa veraniega e informal: los hombres con bermudas y polos, las mujeres con vestidos claros y ligeros de algodón. Celeste le había dicho a Karen no menos de media docena de veces que le recordara a Bruce que los Winbury eran gente bien. «Gente bien», una expresión que Celeste se empeñaba en utilizar y que a Karen le parecía curiosa. ¿No había dejado de usarse hace décadas, igual que «yuppie»? Celeste había dicho: «Díselo a MacGyver; chaqueta azul y sin calcetines». Cuando Karen le había pasado el mensaje, Bruce se había reído, pero no alegremente. 


			«Yo sé cómo vestir —había contestado Bruce—. Me dedico a eso». 


			 


			Un caballero alto de pelo plateado atraviesa el césped y baja los tres escalones de piedra que llevan al camino de entrada. Está empapado y lleva un bañador y una camiseta de neopreno. 


			—¡Bienvenidos! —exclama—. Os daría un abrazo, pero esperemos mejor a que me seque para esas confianzas. 


			—¿Otra vez has volcado, Tag? —bromea la Letra Escarlata. 


			El caballero no hace caso del comentario y se acerca a Karen. Cuando ella le ofrece la mano, él la besa, un gesto que la pilla por sorpresa. No está segura de que nunca nadie le haya besado antes la mano. Y piensa que siempre hay una primera vez para todo, incluso para una moribunda. 


			—Señora —dice él. Su acento es lo suficientemente inglés como para resultar encantador, pero no tanto como para parecer desagradable—. Soy Tag Winbury. Gracias por venir desde tan lejos, gracias por permitir a mi esposa toda la organización y, sobre todo, gracias por su preciosa, inteligente y encantadora hija, nuestra celestial Celeste. Estamos completamente enamorados de ella y emocionados por esta inminente unión. 


			—Oh —dice Karen. Siente que las rosas le van subiendo a las mejillas, que era el modo en que su padre siempre describía su sonrojo. ¡Este hombre es divino! Ha conseguido tranquilizar a Karen a la vez que la ha hecho sentir como una reina. 


			Karen nota que le tocan el hombro y se gira con cuidado, apoyando el bastón en la gravilla del camino. 


			—¡Be- be- betty! 


			Es Celeste. Lleva puesto un vestido blanco de verano y un par de sandalias casi invisibles. Va con el pelo recogido en una trenza. Tiene la piel bronceada y sus ojos azules la miran grandes y tristes. 


			«¿Tristes?», piensa Karen. Este debería ser el día más feliz de su vida, o el segundo más feliz. Karen sabe que Celeste está preocupada por ella, pero está decidida a olvidar que está enferma —al menos, durante los tres próximos días— y quiere que todos los demás hagan lo mismo. 


			—¡Cariño! —exclama Karen mientras besa a su hija en la mejilla. 


			—Betty, estás aquí —dice Celeste sin rastro de tartamudeo—. ¿Te lo puedes creer? Estás aquí. 


			—Sí —contesta Karen, y se recuerda que es ella la razón de que la boda se vaya a celebrar ahora, durante la semana de más afluencia del verano—. Estoy aquí. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Sábado, 7 de julio de 2018, 


			6.45 de la mañana 


			 


			
EL JEFE 


			 


			Aparca en el número 333 de Monomoy Road, justo detrás del detective de la policía estatal Nicholas Diamantopoulos, también conocido como el Griego. El padre de Nick es griego y la madre, caboverdiana; tiene la piel oscura, la cabeza afeitada y una perilla negra azabache. Es tan atractivo que la gente bromea con que debería dejar el trabajo e interpretar a un policía en la televisión —mejor horario y más dinero—, pero Nick se conforma con ser un detective increíblemente bueno con fama de mujeriego. 


			Nick y el Jefe trabajaron juntos en el último homicidio, un asesinato relacionado con drogas en Cato Lane. Nick pasó los primeros quince años de su carrera en New Bedford, donde las calles eran peligrosas y los delincuentes reincidentes, pero no se adhiere al numerito del tipo duro; no usa ninguna de las tácticas intimidatorias que se ven en las películas. Cuando Nick está interrogando a algún posible sospechoso, se muestra alentador y empático; a veces, cuenta anécdotas sobre su ya-ya, la de Tesalónica, que, desde el día en que murió su marido, el abuelo de Nick, no volvió a vestirse con otra prenda que no fuera un feo vestido negro y unos zapatos negros aún más feos. ¡Y menudos resultados consigue! Es pronunciar la palabra «ya-ya» y la gente lo confiesa todo. Es un mago. 


			—Hola, Nicky —dice el Jefe. 


			—Hola, Jefe —contesta Nick. Señala con la cabeza hacia la casa—. Es triste, ¿eh? La dama de honor de la boda. 


			—Una tragedia —dice el Jefe. 


			Le tiene miedo a lo que se va a encontrar dentro. No solo es por la mujer de veintinueve años muerta, sino también por los familiares e invitados a los que va a tener que interrogar, y todos los complicados y caros preparativos de la boda que van a tener que retirar sin que afecte a la integridad del escenario del crimen. 


			Antes de salir de casa ha subido a buscar a Chloe para ver si se ha enterado de la noticia. Estaba en el baño. A través de la puerta cerrada, el Jefe la ha oído vomitar. 


			Ha llamado a la puerta. 


			—¿Todo bien ahí dentro? 


			—Sí —ha contestado—. Todo bien. 


			«Bien», ha pensado el Jefe. Es decir, que al terminar su turno se ha ido a beber cerveza Bud Light y chupitos de Fireball a la playa. 


			Se despidió de Andrea en la cocina con un beso. 


			—Creo que Chloe estuvo bebiendo anoche —le dijo. 


			Andrea suspiró. 


			—Hablaré con ella. 


			El Jefe piensa que «hablar» con Chloe no va a servir de ayuda. Lo que necesita es un trabajo nuevo: colocar libros en la biblioteca infantil o contar huevos de chorlito en Smith’s Point. Algo que la mantenga alejada de líos, no que la lleve directamente a ellos. 


			 


			El Jefe y Nick pasan por el lado izquierdo de la casa principal hasta el jardín, donde han levantado una enorme carpa. Ven a los chicos de la policía científica dentro, uno embolsando y el otro sacando fotografías. Nick baja a la playa para ver el cadáver; el Jefe ve que han dejado a la chica justo pegando a la línea del agua, pero tendrán que llevársela a la morgue del hospital lo antes posible en un día tan caluroso. Dentro de la carpa hay una mesa redonda rodeada de cuatro sillas de banquete blancas. En medio de la mesa se encuentra una botella casi vacía de ron Mount Gay Black Barrel y cuatro vasos de chupito, dos de ellos volcados. Una media concha de chirla mercenaria ha servido de cenicero del puro de alguien. Un habano de la marca Romeo y Julieta. 


			Randy, de la policía científica, está embolsando un par de sandalias plateadas. 


			—¿Dónde las has encontrado? —pregunta el Jefe. 


			—Debajo de esa silla —responde Randy, señalando—. Connor tiene una fotografía. Sandalias Mystique del número treinta y ocho. No soy vendedor de zapatos, pero sospecho que pertenecían a la fallecida. Lo confirmaremos. 


			Nick regresa. 


			—La chica tiene un feo corte en el pie —dice—. Y he visto que hay un rastro de sangre en la arena. 


			—¿Algo de sangre en las sandalias? —pregunta el Jefe a Randy. 


			—No —responde Randy. 


			—Quizá se quitó los zapatos y se cortó el pie con una concha —dice Nick. 


			—Bueno, no murió de un corte en el pie —añade el Jefe—. A menos que se fuera nadando demasiado lejos y no pudiera regresar por culpa del pie. 


			—No parece que sea eso —dice Nick—. Hay también un kayak de dos plazas boca abajo en la playa y un remo a unos metros, tirado en la arena. No hay sangre en el kayak. 


			El Jefe toma aire. El día está tranquilo; no viene brisa del agua. Va a hacer calor y habrá muchos insectos. Tienen que sacar el cadáver de aquí rápido y empezar con los interrogatorios, tratar de averiguar qué ha pasado. Recuerda lo que ha dicho Dickson sobre que el padrino había desaparecido. Espera que ese problema se haya resuelto. 


			—Vamos a subir a la casa —dice. 


			—¿Nos dividimos la tarea? —pregunta el Griego. 


			—Yo me pongo con los hombres y tú, con las mujeres —responde el Jefe. Nick funciona de maravilla con las mujeres. 


			Nick asiente. 


			—Hecho. 


			Cuando se acercan a los escalones del porche delantero, Bob, del servicio de taxis Old Salt, aparca en el camino de entrada y sale del coche un chico de veintitantos años. Viste unas bermudas Nantucket Reds, una camisa azul, una chaqueta azul marino y mocasines; carga un gran bolso de lona en una mano y un portatrajes en la otra. Lleva el pelo revuelto y necesita un afeitado. 


			—¿Quién es ese chico? —pregunta Nick en voz baja. 


			—Llega tarde a la fiesta —responde el Jefe. 


			Saluda con la mano a Bob, que sale marcha atrás por el camino de entrada. 


			El chico sonríe incómodo al Jefe y a Nick. 


			—¿Qué pasa? —pregunta. 


			—¿Eres de la boda? —pregunta Nick. 


			—El padrino —responde el chico—. Shooter Uxley. ¿Ha pasado algo? 


			Nick mira al Jefe, que asiente levemente e intenta que no se le note la expresión de alivio. Un misterio ha quedado resuelto. 


			—La dama de honor ha muerto —responde Nick. 


			El equipaje cae al suelo y el muchacho —Shooter Uxley, menudo nombre— se queda pálido. 


			—¿Qué? —dice—. Un momento… ¿qué? 


			 


			Primeros interrogatorios, Roger Pelton, sábado, 7 de julio, 7.00 de la mañana 


			 


			El Jefe se reúne con Roger Pelton en el camino de entrada. Los dos hombres se estrechan la mano y el Jefe agarra a Roger del brazo como muestra de amistad y apoyo. Roger lleva casado con Rita desde la Edad de Bronce y tienen cinco hijos, todos adultos. Dirige su negocio de bodas desde hace más de diez años y antes de eso era un contratista de éxito. Es el ser humano más de fiar de toda la creación. El Jefe recuerda que estuvo también en Vietnam, donde lo condecoraron con un Corazón Púrpura y una Estrella de Bronce. Nadie podía imaginar que acabaría siendo el organizador de bodas más solicitado de Nantucket, pero tiene un don para ello y ha conseguido crear un negocio próspero. 


			Ahora mismo Roger parece alterado. Tiene la cara pálida y sudorosa, los hombros encorvados. 


			—Lo siento mucho, Roger —dice el Jefe—. Estarás conmocionado. 


			—Yo creía que lo había visto todo —contesta Roger—. He tenido novias que se han dado la vuelta cuando estaban yendo hacia el altar, novios que no han aparecido y parejas sorprendidas teniendo sexo en baños de iglesias. He tenido madres de novias que han abofeteado a madres de novios, padres que se han negado a pagarme las facturas y padres que me han dado propinas de cinco mil dólares. He tenido huracanes, tormentas, olas de calor, niebla y, en una ocasión, granizo. He tenido novias que han vomitado y se han desmayado; incluso a un testigo del novio que se comió un mejillón y le dio un choque anafiláctico. Pero nunca había tenido ningún muerto. Conocía de poco a la dama de honor, así que no puedo darte más información aparte de que era la mejor amiga de Celeste. 


			—¿Celeste? —pregunta el Jefe. 


			—Celeste Otis es la novia —dice Roger—. Es guapa y lista, pero en esta isla veo a muchas guapas y listas. Lo más destacable de Celeste es que quiere a sus padres y es amable y paciente con sus futuros suegros. Es humilde. ¿Tienes idea de lo rara que resulta la humildad cuando tratas con novias de Nantucket? 


			—¿Rara? —pregunta el Jefe. 


			—Rara —confirma Roger—. Me fastidia que haya sucedido esto el día de su boda. Estaba completamente destrozada. 


			—Vamos a tratar de averiguar qué ha pasado —dice el Jefe—. Empiezo contigo porque sé que tienes cosas que hacer. 


			El Jefe lleva a Roger hasta un banco blanco de hierro forjado, bajo una pérgola de la que cuelga un rosal trepador, y se sientan los dos. 


			—Cuéntame qué has visto cuando has llegado aquí —dice el Jefe—. Desde el principio. 


			—He venido sobre las seis menos cuarto —contesta Roger—. Se suponía que la empresa de alquiler tenía que dejar diecisiete mesas y ciento setenta y cinco sillas plegables. Quería comprobar que venía todo, ver cómo se colocaba la pista de baile, asegurarme de que no había nadie que se hubiese quedado de fiesta hasta la mañana. Las cosas de siempre. 


			—Entiendo —dice el Jefe. 


			—Nada más salir del coche he oído gritos —continúa Roger—. Y enseguida me he dado cuenta de que era Celeste. He pensado que le habría pasado algo a su madre. —Roger hace una pausa—. La madre de Celeste, Karen Otis, está muy enferma. Tiene cáncer. En fin, que solo por el tipo de gritos parecía claro que se había muerto alguien. Era de esa clase de grito acuciante. Así que echo a correr hasta la parte delantera de la casa y veo a la pobre Celeste tratando de sacar a su amiga del agua por los brazos. Solo con verla he sabido que la chica estaba muerta, pero he ayudado a Celeste a arrastrarla hasta la playa y después he intentado reanimarla. 


			—¿Una RCP? 


			—Lo he intentado —dice Roger—. Yo… lo he intentado. Pero estaba muerta cuando la he visto, Ed. Eso es lo único que sé. 


			—Entonces ¿por qué molestarse en hacer la reanimación? 


			—He pensado que quizá… Tenía que intentar algo. Celeste me suplicaba que la salvara. «Tienes que salvarla», decía. «¡Tienes que salvarla!» —Roger deja caer la cabeza entre las manos—. Estaba muerta. Era imposible recuperarla. 


			—¿Y entonces has llamado a emergencias? 


			—Se me había caído el teléfono en la entrada, así que he usado el de Celeste —contesta Roger—. Los paramédicos han llegado en seis minutos. Han probado también a hacerle la RCP. Después ha llegado la policía. El sargento Dickson. Juntos, hemos llamado a la puerta de la casa. 


			—¿Y quién ha abierto? ¿A quién se lo habéis contado? 


			—A Greer Garrison, la madre del novio. Ella y su marido, Tag Winbury, son los dueños de la casa. Greer ya estaba despierta. Tenía una taza de café en la mano. 


			—¿Sí? ¿Estás seguro de eso? —pregunta el Jefe—. ¿Estaba despierta, pero no ha oído los gritos de Celeste ni ha visto que estabas sacando un cadáver del agua delante de la casa? ¿Con todos esos ventanales gigantes no se ha dado cuenta? ¿No ha oído las sirenas ni ha visto las luces cuando ha llegado la ambulancia? 


			—Al parecer, no. No tenía ni idea de que pasara nada malo cuando he llamado a la puerta. 


			—Cuando se lo has contado, ¿qué ha hecho? 


			—Ha empezado a temblar —responde Roger—. El café se le derramaba. Dickson ha tenido que quitárselo de la mano. 


			—Entonces ¿se puede decir que parecía sorprendida y afectada? —pregunta el Jefe. 


			—Desde luego que sí —dice Roger—. El señor Winbury ha venido a ver qué era tanto alboroto y también se lo he contado. Se pensaba que estábamos de broma. 


			—De broma —repite el Jefe. 


			—Cada persona reacciona de una forma, pero la primera emoción, desde luego, es de sorpresa e incredulidad. Celeste seguía gritando. Ha entrado en una de las cabañas de invitados para despertar a Benji… Es el novio… Y él ha tratado de calmarla, pero era imposible. Estaba… en fin. El sargento Dickson les ha dicho a los paramédicos que se la llevaran a Urgencias. —Roger menea la cabeza—. Lo siento por ella. Se suponía que tenía que ser el día más feliz de su vida y, en cambio…, su mejor amiga… 


			El Jefe se acuerda del día en que supo que Tess y Greg habían muerto. Había ido directo a la playa en busca de Andrea. A veces, en la oscuridad de la noche, todavía puede oír el sonido que hizo su mujer cuando le dijo que Tess estaba muerta. 


			—No hay nada peor que la muerte repentina e inesperada de una persona joven —dice el Jefe. 


			—Amén —responde Roger—. En fin, mientras la familia se reunía dentro de la casa, he hecho varias llamadas. A los de la empresa de catering, a la iglesia, a los músicos, al ferry de la Steamship Authority, al fotógrafo, al chófer… He llamado a todos. —Roger se mira el reloj—. Y siento decir esto, pero hoy tengo otras dos bodas. 


			El Jefe asiente. 


			—No hace falta que te quedes. Solo quería preguntarte si has visto algo raro, peculiar, sospechoso o digno de mención en la novia, el novio, la familia o algún invitado. ¿Ha habido algo o alguien que te haya llamado la atención? 


			—Solo una cosa —contesta—. Y probablemente no sea nada. 


			«Probablemente no sea nada» suele significar algo, piensa el Jefe. 


			—¿Qué es? 


			—Celeste… —dice Roger—. Tenía el bolso y la maleta en la playa. Y estaba completamente vestida. Llevaba la ropa de viaje, la que se suponía que se pondría el domingo. 


			—Y te estás preguntando… 


			—Me pregunto por qué la llevaba puesta esta mañana. Por qué tenía el bolso y la maleta. Por qué estaba despierta a las seis menos cuarto de la mañana, vestida así, en la playa. 


			—Se lo preguntaremos —dice el Jefe—. Sí que parece raro. —Piensa en lo que Roger le está contando—. ¿Es posible que el novio y ella hubieran decidido escaparse en el último momento? 


			—Yo también lo he pensado, pero los padres de ella están aquí… su madre… Hay algo ahí que no me cuadra. Pero es una chica muy buena, Ed. Estoy seguro de que hay una explicación lógica. Probablemente no sea nada. 


			 


			Primeros interrogatorios, Abigail Freeman Winbury, sábado, 7 de julio, 7.15 de la mañana 


			 


			Las opciones de Nick con las mujeres son escasas. La novia, Celeste, se ha ido al hospital; la madre del novio, Greer Garrison, está ocupada al teléfono llamando a los invitados para comunicarles la trágica noticia; y la madre de la novia, que está bastante enferma, sigue en la cama. Ni siquiera se sabe si se habrá enterado de lo que ha ocurrido. 


			Esto deja solamente a Abigail Freeman Winbury, Abby, que es la segunda dama de honor y mujer del hermano del novio. 


			Abby es bajita, de pelo castaño y melena recortada por los hombros. Tiene los ojos marrones y pecas. A Nick le parece mona, pero no guapa. Cuando entra en la sala de estar principal, en la que Nick va a hacer los interrogatorios —tiene unas puertas de cristal que, al cerrarlas, la aíslan del pasillo, las escaleras y el resto de la casa—, lleva las manos por debajo de los pechos, haciendo que se le levanten. Nick no se inmuta demasiado; cosas más raras ha visto. 


			—Hola, Abby. Soy Nick Diamantopoulos, detective de la Policía Estatal de Massachusetts. Gracias por venir a hablar conmigo. 


			Abby se suelta los pechos para estrecharle la mano. 


			—Para su información, estoy embarazada. De quince semanas. Me hicieron una amniocentesis hace unos días y el bebé está bien. Es un niño. 


			—Ah —dice Nick. Al menos, eso explica por qué se estaba sujetando los pechos, ¿no? Nick no tiene hijos y nunca se ha casado, pero su hermana Helena tiene tres, y lo que Nick recuerda de sus embarazos es que hay una determinada cantidad de dignidad personal que salta por la ventana. Helena, que siempre había sido bastante reservada y discreta con su cuerpo y sus funciones, se quejaba de que los pechos le dolían (y luego le goteaban) y también de la frecuencia con la que tenía que hacer pis—. Pues enhorabuena. 


			Abby mira a Nick con una sonrisa cansada pero victoriosa. 


			—Gracias —responde—. Será el primer heredero de los Winbury. Supongo que eso es importante para los británicos. 


			—Tengo agua aquí, por si quiere un poco —dice Nick—. Debe de estar bastante afectada. 


			Abby toma asiento en el sofá y Nick lo hace en una silla frente a ella para poder mirarla. 


			—Llevo unas semanas con el estómago raro —contesta—. Y esta noticia es terrible. No puedo creer que sea verdad. Es como estar en una película, ¿sabe? O en un sueño. Merritt está muerta. Está muerta. —Se sirve un vaso de agua, pero no bebe—. ¿Y se sabe si… se ha cancelado la boda? 


			—Sí, eso creo —contesta Nick. 


			Es lo que ha oído que Greer decía por teléfono, está bastante seguro. Que cancelaban la boda. 


			—Vale —dice Abby, aunque parece un poco desanimada—. Me lo imaginaba. Es decir, Merritt es la mejor amiga de Celeste, su única amiga, en realidad. Y está muerta. —Abby menea la cabeza como para aclararse las ideas—. Por supuesto que se cancela la boda. No sé ni siquiera por qué lo he preguntado. Debe usted de pensar que soy una especie de monstruo. 


			—En absoluto —contesta Nick—. Seguro que estará conmocionada. 


			—Conmocionada —repite Abby—. Ha costado mucho organizar la boda… Muy cara, ya sabe, para Tag y Greer… Y la madre de Celeste está enferma, así que pensé que… quizá seguirían adelante con ella de todos modos. Pero por supuesto que no. Por supuesto que no. Por favor, no le diga a nadie que lo he preguntado. 


			—No lo haré —responde Nick. 


			—Y… ¿qué ha pasado? —pregunta Abby—. ¿Es usted detective? ¿Cree que alguien ha matado a Merritt, o sea, que ha sido un asesinato? 


			—Por ley, ante una muerte sin testigos, hay que descartar que haya sido un crimen —le explica Nick—. Así que le voy a hacer una serie de preguntas. Preguntas fáciles. Limítese a responder con toda la sinceridad que pueda. 


			—Claro, claro. Es que… no me lo puedo creer. No me puedo creer que esté pasando esto. Es decir, mi mente sabe que sí está pasando, pero mi corazón se resiste. Está muerta. 


			—Cuénteme lo que sepa de Merritt —dice Nick. 


			—La verdad es que no soy la persona más apropiada para contestarle a eso —responde Abby—. La conocí en mayo. Pasamos un fin de semana de despedida de soltera aquí y estuvimos solo las tres: Celeste, Merritt y yo. 


			—¿Solo ustedes? —pregunta Nick—. ¿Nadie más? 


			—Bueno, Tag y Greer estaban aquí. Se puede decir que lo organizó Greer, igual que ha organizado el resto de la boda. Así que mis suegros estaban aquí, pero, en fin… ninguna otra mujer. ¿No es un poco raro? Celeste no tiene muchas amigas íntimas. Cuando yo me casé tuve once damas de honor. Algunas de St. Stephen, otras de la Universidad de Texas. Fui presidenta de mi sororidad, las Triple Delta. Podría haber tenido treinta damas de honor. Pero Celeste solo tenía a Merritt, que era una amiga a la que conoció en Nueva York. Merritt lleva las relaciones públicas del zoo donde trabaja Celeste. 


			—Merritt trabajaba como relaciones públicas —repite Nick—. ¿Y dice que Celeste, la novia, trabaja en un zoo? 


			—Celeste es la subdirectora del Zoo del Bronx —contesta Abby—. Sabe muchísimo de animales, cosas como los géneros, las especies, los rituales de apareamiento y los patrones migratorios. 


			—Impresionante. 


			—Y solo tiene veintiocho años, que supongo que no es muy habitual en ese mundo. En cierto sentido, Merritt la descubrió. Eligió a Celeste como imagen de la Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre. Aparece una foto suya en el folleto del zoo, y el gran sueño de Merritt era que la cara de Celeste estuviera en una valla publicitaria, pero Celeste se negó. Es bastante conservadora. Lo cierto es que hacen una pareja curiosa… Celeste y Merritt… como en la película La extraña pareja. Quiero decir que hacían… una pareja curiosa. Lo siento. —Los ojos de Abby se inundan de lágrimas y mueve una mano por delante de la cara—. No puedo permitir que esto me altere, por el bebé. He tenido cuatro abortos… 


			—Lo siento —dice Nick. 


			—Pero la pobre Celeste debe de estar destrozada. 


			Nick se inclina hacia delante para mirar a Abby a los ojos. 


			—La mejor manera en que podemos ayudar ahora a Celeste es averiguar qué le ha pasado a su amiga. Cuando dice que Celeste y Merritt eran como la extraña pareja, ¿a qué se refiere? 


			—Ah, solo que eran opuestas. Completamente opuestas. 


			—¿En qué sentido? 


			—Bueno, para empezar, su aspecto. Celeste es rubia y de piel clara y Merritt tenía el pelo moreno y la piel aceitunada. Celeste se acuesta temprano y a Merritt le gusta quedarse levantada hasta tarde. Merritt tiene un segundo trabajo… tenía, perdón… Un segundo trabajo como influencer. 


			—¿Influencer? —repite Nick. 


			—En las redes sociales —dice Abby—. Tiene como ochenta mil seguidores en Instagram que son iguales que ella, millennials guapas y urbanitas, y Merritt saca beneficios dando a conocer marcas con sus publicaciones. Le dan ropa, bolsos y maquillaje gratis; come en todos los restaurantes nuevos y de moda; accede a las discotecas más exclusivas, y va gratis al gimnasio La Palestra, y todo porque los saca en su cuenta de Instagram. 


			—Un buen trabajo para el que lo consiga —dice Nick. 


			—Ya le digo —contesta Abby—. Merritt es… era una diosa de las redes sociales. Pero Celeste ni siquiera tiene cuenta de Facebook. Cuando me enteré, no me lo podía creer. Yo pensaba que todo el mundo tenía una cuenta de Facebook. Creía algo así como que a todos les daban una nada más nacer. 


			—Yo estoy con Celeste —dice Nick. En una ocasión salió con una mujer que trató de abrirle un perfil de Facebook, pero la idea de publicar los sitios a los que iba, sus actividades y, lo peor de todo, la persona con la que salía, no le atraía. Nick es un soltero empedernido; le gusta alternar. Lo de Facebook habría sido un compromiso. Y hablando de compromiso…—: ¿Y novios? ¿Sabe si tenía Merritt algún novio? 


			Abby lo mira incómoda. Una de las razones por las que Nick tiene tanto éxito con las mujeres es que ha aprendido a escuchar no solo lo que dicen, sino también lo que no dicen. Es un talento que le enseñaron su madre, su ya-ya y su hermana. Abby le sostiene la mirada el tiempo suficiente como para que él piense que está tratando de decirle algo, pero, a continuación, menea la cabeza. 


			—No puedo decirlo con seguridad. Tendrá que preguntarle a Celeste. 


			—Abby, ¿sabe algo que no me está contando? 


			Abby da un sorbo al agua y después mira por la habitación como si nunca hubiese estado ahí hasta ahora. No parece que sea una estancia que se use mucho. Las paredes y las molduras son de un blanco impecable, igual que el sofá en medialuna y los sillones modernos con forma de huevo. Hay tres cuadros en la pared con luminosas franjas de arcoíris —uno en rombo, otro circular y el último hexagonal—, y esculturas que parecen juegos de construcción hechos con esferas de acero y madera. El piano de cola negro tiene la tapa cubierta con portarretratos. Encima de una mesa baja de cristal hay un libro con ilustraciones sobre Nantucket, cosa que a Nick le parece que está de más. Si quieres ver Nantucket, sal. Estás aquí. 


			—Ha venido sola a la boda —dice Abby—, por lo que yo entiendo que o no quería verse atada o le había echado el ojo a alguien que iba a estar aquí también. 


			«Aaah», piensa Nick. Ahora estamos llegando a algo. 


			—¿Alguien como quién? 


			—¡En eso también eran opuestas! —dice Abby—. Benji es el primer novio de verdad de Celeste. Y Merritt… En fin, ella ha estado con bastante gente, de eso estoy segura. 


			—¿Pero con ninguno en serio? —pregunta Nick. Nota que Abby está tratando de cambiar de conversación—. Cuando salieron por la ciudad para celebrar la despedida de soltera, debieron de compartir confidencias, ¿no? 


			—Y además… sus padres. Celeste está superunida a sus padres. Pero de una forma muy poco normal. Bueno, puede que no sea justo hablar así, porque su madre tiene cáncer. Deje que lo diga de otro modo: Celeste está muy unida a sus padres, mientras que Merritt no se habla con los suyos desde hace seis o siete años, creo que dijo. 


			Esto sí que consigue llamar la atención de Nick por el asunto de los parientes más próximos. 


			—¿Sabe dónde viven sus padres? 


			—Ni idea —responde Abby—. Es de Long Island, pero no de las zonas más elegantes, ni los Hamptons ni nada parecido. Creo que dijo que tiene un hermano. Tendrá que preguntarle también a Celeste. 


			—Volvamos a lo que ha dicho antes —retoma Nick—. ¿Cree que es posible que Merritt estuviese teniendo una relación con alguien que asistía a la boda y por eso no trajo acompañante? 


			—¿Puedo ir al baño, por favor? —pregunta Abby. 


			—¿Perdón? —dice Nick. Está seguro de que la joven quiere usar la pausa del baño para librarse de responder a su pregunta, pero entonces se acuerda de Helena—. Ah, sí. Por supuesto. 
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